
Cistáceas

Está integrada por 8 géneros y 200 especies y distribuida por los países tem-
plados del hemisferio N y América del S, pero especialmente representada en 
la Región Mediterránea, donde llegan a ser elementos dominantes de los ma-
torrales sobre suelos de pH ácido. Generalmente arbustivas o sufrútices, rara-
mente herbáceas (Tuberaria). Hojas simples, opuestas, raramente alternas, algo 
coriáceas y a veces con margen revoluto, habitualmente con pelos estrellados, 
y provistas de glándulas con resinas y aceites. Flores hermafroditas, actinomor-
fas, en racimos, en corimbos o solitarias; cáliz con 5 sépalos, los 2 externos 
pequeños o a veces inexistentes (Halimium); corola con 5 pétalos grandes que 
se pierden con facilidad; estambres numerosos y gineceo súpero, con 3, 5, o 10 
carpelos, según géneros. Frutos en cápsula loculicida, con numerosas semillas.
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Cistus spp., Halimium spp.
Caracterización taxonómica

Nombres árabes: ištibb, istib, qistūs, šakūs, šaqwāṣ 
y otros
Nombres castellanos más frecuentes: jaras
Nombre científico (y sinónimos): Cistus spp.,  
Halimium spp. Se incluyen, al menos, las siguientes 
especies: C. albidus L., C. ladanifer L., C. incanus  
subsp. creticus (L.) Heywood, C. clusii Dunal,  
C. monspeliensis L., C. salviifolius L., Halimium 
halimifolium (L.) Willk.
Familia: Cistáceas

Descripción de la especie

La familia Cistáceas está formada por 8 géneros 
y más de 200 especies. Son arbustos, frecuente-
mente matas y más raramente plantas herbáceas. 
Presentan hojas simples, enteras, opuestas o al-
ternas, o muy raramente verticiladas. Las flores 
hermafroditas, actinomorfas, pentámeras, con 3-5 
sépalos (los 2 externos a veces diferentes), 5 péta-
los blancos o rosas en Cistus y blancos o amarillos 
en Halimium. Numerosos estambres libres y un 
gineceo súpero con 3-5(10) carpelos que fructifica 
como fruto en cápsulas, cuya dehiscencia es favo-
recida por las altas temperaturas de los frecuentes 
incendios forestales bajo el clima mediterráneo. 
Semillas redondas y pequeñas. 

Área de distribución y ecología 	

Las especies de la familia Cistáceas se distribuyen 
por las regiones templadas del hemisferio norte, 
especialmente por la Región Mediterránea. En la 
Península Ibérica viven 5 de estos géneros y unas 
80 especies (20 de las cuales son endémicas), por 
lo que puede claramente considerarse un centro de 
diversidad de la familia.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Las jaras, jaguarzos y estepas, también llamadas 
en otros idiomas rosas de roca, han sido conocidas 
desde la Antigüedad por el ládano que producen, 
resinas utilizadas en perfumería como fijador de 
esencias e incluso por el toque “ámbar” que di-
rectamente consiguen. Como medicamento, el lá-
dano (extraído principalmente de especies como 

Cistus albidus. Sierra de Cázulas (Granada)
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C. ladanifer en el Occidente mediterráneo, de C. 
creticus más al Oriente de esta región, y secunda-
riamente de otras como C. salviifolius, C. clusii y 
C. albidus) tiene muy variadas aplicaciones me-
dicinales (cicatrizante, tranquilizante, antitusíge-
no, tratamiento de gastritis). También las semillas 
se han empleado en algunas culturas, tiempos y 
lugares como alimento y condimento. Son plan-
tas importantes en apicultura y además producen 
directamente, sin el concurso de los insectos, una 
sustancia azucarada (glicocistina) que se ha deno-
minado “miel de jara” y “maná de España” (Quer, 
1762-1764). Algunas especies se utilizan como 
ornamentales, con otras se ha hecho picón para 
braseros, y también se han empleado como leña o 
como materiales para construcciones rústicas. En-
contramos en Crespo et al. (2009) una buena revi-
sión de estos usos tradicionales en la Extremadura 
ibérica para el caso particular de Cistus ladanifer, 
aunque lamentablemente este trabajo ignora los 
mismos usos en la documentación histórica.

Efectivamente, muchos de ellos, si no todos, están 
registrados desde la Antigüedad. Así, encontramos 
citados en Teofrasto algunos referidos a dos de las 
especies importantes en el Mediterráneo oriental, 
Cistus creticus (= C. incanus subsp. creticus) y C. 
salviifolius, a las que denomina respectivamente 
jaras macho (con sus flores púrpura) y jaras hem-
bra (de flores blancas).

Dioscórides habla también de las jaras destacando 
sus virtudes medicinales y diferencia las jaras ma-
cho y hembra, posiblemente las dos de Teofrasto, 
junto a una tercera que parece tratarse de la más 
occidental Cistus ladanifer (a la que denomina le-
don) de la que se recoge el ládano. No obstante, 
advierte que el mejor es el que viene de Chipre 
(probablemente de C. creticus). Plinio también 
alaba este mismo ládano, especie y procedencia. 
Laguna, en su traducción de la obra de Dioscó-
rides, amplía los comentarios y utilidades de C. 
ladanifer, y Font Quer (1961) aún más en su Dios-
córides renovado.

La especie en los textos andalusíes

Autores: IA, UM.

Datos morfológicos: istib es nombre genérico que 
abarca varias especies, aunque preferentemente 
una, siendo casi todas arbustos del género de hoja 
como el mirto (UM; 549).

Variedades: es el rosal del campo (faḥṣī) y tam-
bién se dice que es el silvestre; tiene dos especies, 
una de las cuales es el llamado en lengua romance 
rosal (ruŷāl) (IA; II-386, 387). La variedad lla-
mada rosal tiene las hojas del tamaño de las del 
olivo o algo más anchas y largas, cenicientas y 
ásperas; las ramas son duras y blanquecinas. Sus 
flores, llamadas rosas del campo, son parecidas 

a la rosa, de color rojo casi imperceptible, algo 
amarillas en el centro. La otra variedad tiene las 
hojas más pequeñas que la primera, entre largas y 
redondas, y muy verdes; sus ramas, un poco roji-
zas, dan rosas de color blanco, muy intenso por el 
centro (IA; II-387). Las dos variedades se unen a 
los árboles (IA; II-387). 

La primera especie [1] tiene hojas parecidas al 
olivo en forma y tamaño, pero más suaves, pega-
josas, y ramas leñosas duras y macizas negruzcas 
por fuera que salen de un único tallo; alcanza la 
talla humana y tiene flores parecidas en forma y 
tamaño a las amapolas, con un punto negro en 
la base de cada pétalo como estas. Generan un 
fruto redondo, duro, dehiscente, del tamaño de 
un haba, de color ocre, dividido en tres partes y 
en cuyo interior hay granos más pequeños que 
la mostaza, ocres tirando a verde, comestibles en 
tiempos de escasez, alimento de los montañeses 
que lo amasan y hacen puches: entre ellos esa se-
milla se llama guisantillo, y en el Monte de Ouri-
que čirč, con sonido entre šīn y ŷīm. Sus ramas es-
tán cubiertas de abundante licor similar a la liga, 
de color melado, cuya adhesividad hace que se 
pegue en gran cantidad a las colas de las cabras 
que pacen entre ellas, apelotonándose, de don-
de se recoge un estupendo ládano. También se le 
conoce como árbol del ládano (šaŷarat al-lāḏan),  
pues de él se obtiene.
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Hay otra especie [2] de hojas semejantes a la an-
terior, pero más pequeñas, de un verde tirando a 
amarillo, más pegajosas y que, al ser masticadas, 
se hacen en la boca como grasa de tan blandas. 
He visto esta especie en el jaral de Almonte del 

distrito de Niebla y en los montes de Ronda; de 
ella se hace un ládano excelente.

Otra especie [3] tiene hojas similares en forma y 
aspecto a las hojas de la morera, pero más anchas 

y tirando a negras, cubiertas de una pelusa como 
polvo, rizadas, muy pegajosas, de las cuales se 
hace buen ládano. La he visto en los montes de 
Ourique, fortalezas del Norte [de Sevilla], Gibral-
tar y montes de Algeciras, y llamada por algunos 
griegos laydūn. 

Hay otra especie [4] cuya sustancia pegajosa es 
perfumada, frondosa al crecer, con cabezas en pe-
queñas vainas, dentro de las cuales hay un grano 
del tamaño de un garbanzo.

Otra especie [5] tiene hojas del tamaño de un dír-
hem con una sustancia húmeda que se pega a la 
mano, verdes tirando a negras, y flores similares 
a rosas silvestres que, al caer, dejan lugar a unas 
cabezas como las de las especies anteriores, con 
un grano pequeño negro, de sabor algo astringen-
te; es útil como combustible, y se llama rosita roja 
(rušāl aḥmar) a causa del color de su flor, o bien 
negra a causa del color de sus hojas que tira a 
eso. Al pie de esta especie brotan los jopos cono-
cidos como granadillas (ŷullanār al-arḍ), especie 
de hipocístide. 

La especie conocida como rušāl tiene dos varie-
dades: una, la precedente, y otra [6] que se le pa-
rece en todos sus atributos, solo que el verdor de 
sus hojas está entre verde y blanco, siendo algo 
alargadas, similares a las del matagallo peque-
ñas; el color de sus flores es blanco, con la forma 

Jarales de Cistus laurifolius. Sierra de Huétor (Granada)
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de la precedente, con cinco pétalos cada una en 
ambos casos; su madera es de color pulverulento, 
sus hojas están cubiertas de una pelusa como pol-
vo; crece en los lugares húmedos de las montañas 
(UM; 549).

Otra especie de albāyinu es la llamada jaguarzo 
(šaqwāṣ) [7] cuyas hojas se parecen a las de la sal-
via, pero más cortas y redondas, con ligera con-
cavidad, apiñadas sobre ramas delgadas, duras 
y leñosas, más frondosas que elevadas, y muchas 
partiendo de un solo pie. Sus flores son amarillas 
como la del jazmín, con un punto rojo en el centro 
de cada una, y dejan paso a un grano del tamaño 
de uno de trigo; crece en los arenales (UM; 550). 

Cultivo: 

Calendario agrícola: en primavera florece la 
variedad faḥṣī (IA; II-387).

Poda, injertos y propagación: el rosal prevale-
ce injertado en la variedad faḥṣī (IA; II-387).

Valoración

Šakūs -con la variante šaqwāṣ- era el nombre 
vulgar empleado en al-Andalus para designar va-
rias Cistáceas, especialmente jaguarzos. No obs-
tante, los términos más empleados para nombrar 
las Cistáceas eran istib (del latín stipa<estepa) y 
qistūs -y variantes- (del griego qissós). Ambos se 

aplicaban de forma genérica a esta amplia fami-
lia, aunque con frecuencia quedaban restringidos 
a una especie concreta como refiere la ʽUmda, 
por lo que en ocasiones no resulta nada fácil de-
terminar de forma precisa la citada por los autores 
árabes. Debemos destacar el uso que la ‘Umda da 
al vocablo fatḥ (nº 3612) como nombre genérico, 
sinónimo de istib (tal como hallamos también en 
Ibn Ŷulŷul, Dioscurides Triumphans, 1988), de-
jando el de qistūs para la jara del ládano (nos 3716 
y 3959), y también que no se mencione šaʽrā’, 
vocablo de origen griego, general para jarales, 
cuando esta palabra es la que dio lugar a nues-
tro castellano jara, arabismo documentado desde 
el siglo XVI (Alcalá, 1988). También es curioso 
que el adjetivo faḥṣī que ofrece en varias oca-
siones Ibn al-ʻAwwām no aparezca en la ‘Umda, 
cuando este agrónomo sevillano toma amplia-
mente su información de dicha obra botánica. 

En efecto, cuando Ibn al-ʽAwwām cita la jara o, 
mejor, las jaras, recoge comentarios de Abū l-Jayr 
que parecen corresponder a dos especies de Cis-
tus, ninguna de ellas Cistus ladanifer. Así, la espe-
cie (o variedad para el autor) de flores rosas, ramas 
blanquecinas y hojas polvorientas es identificable 
como Cistus albidus. La segunda, de hoja más pe-
queña, muy verde, entre larga y redonda y flores 
blancas, podría ser Cistus salviifolius. Finalmen-
te, la traducción de Banqueri respecto a ambas 

especies, “las dos variedades se enlazan en los ár-
boles”, da lugar a confusión pues no son plantas 
trepadoras ni con fisionomía de zarzas (como sí lo 
son los rosales silvestres), por lo que hemos acudi-
do al texto árabe y hemos aportado su traducción 
correcta: “las dos variedades se unen a los árbo-
les”, palabras que podrían referirse a su carácter 
forestal, ocupando matorrales entre arboledas.

Es de gran interés comprobar que casi todos los 
nombres con los que se reconocen estas especies 
hacen alusión a su parecido con la flor de las ro-
sas, a pesar de que ninguno de los cerca de treinta 
nombres que recogen Morales et al. (1996), en su 
glosario de términos populares, deriva de la pala-
bra rosa. Crespo et al. (2009) sí recogen un nom-
bre que ha perdurado en Extremadura, rosa de la 
jara, para referirse a las flores de Cistus ladanifer. 
También se han conservado los términos rosell 
y rosello, de origen romance, que según Álvarez 
López (1947) parecen aplicarse localmente a de-
terminadas jaras.

La ʽUmda nos habla de bastantes más especies. 
Podemos identificar un mínimo de seis de Cistus 
y una del género Halimium. Analizaremos todas 
ellas por separado y de forma secuencial. Estas 
identificaciones son el resultado de un largo análi-
sis, pero no deben considerarse como definitivas, 
por las razones que a continuación se discuten.
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[1] Se trata de Cistus ladanifer.

La descripción morfológica incluye caracteres 
muy evidentes en lo que respecta a porte, hojas, 
ramas, flores y frutos de esta planta. En cuanto a 
su uso alimentario en tiempos de escasez o pro-
pio de gentes de montaña, Álvarez López (1947) 
considera que en el texto no debe interpretarse 
el uso de la jara como alimento en sí, sino como 
combustible para preparar los puches citados. 
No obstante, tenemos constancia sobrada del uso 
de todo tipo de semillas, granos, frutos, etc. en 
la elaboración de panes para tiempos de ham-
bruna. Asimismo, contamos con el testimonio de 
Avenzoar (Ibn Zuhr, 1992) quien dice que los 
granos de esta jara servían a las gentes humil-
des para hacer pan, aunque advierte que este no 
es recomendable para la salud. Meyerhof, en su 
comentario de Maimónides (1940), afirma que 
lo que queda adherido a las colas de las cabras 
que se rozan con esta planta se extrae por medio 
de dobles correas de cuero que se agitan sobre 
ella, y añade que el ládano se emplea como as-
tringente, como remedio para la disentería y en 
la preparación de colirios.

[2] Parece tratarse de Cistus monspeliensis y tal 
vez también de C. clusii.

Los caracteres morfológicos de la diagnosis de la 
‘Umda coinciden en parte con la primera de las 

especies, C. monspeliensis, salvo por el color ver-
de-amarillo de las hojas que nos haría pensar más 
bien en C. clusii, pero no en C. albidus puesto que 
esta última tiene flores rosas, un dato que no pasa-
ría desapercibido en su descripción. 

[3] Se trata de Cistus salviifolius. 

Podríamos dudar entre dos especies a la hora de 
identificar esta planta descrita por la ‘Umda. El 
carácter de hoja rizada podría hacernos pensar en 
C. crispus, con la que también coincide en el tono 
verdioscuro de las hojas, pero el texto no dice 
nada respecto al color rosado de las flores, carác-
ter que nunca se le escapa al autor. Por otra parte, 
la descripción de la jara a la que hemos denomi-
nado [5] coincide mejor con C. crispus. Además, 
la forma de la hoja y el hecho de que la citen “al-
gunos griegos” y que lo hagan como productora 
de ládano nos llevaría hacia la primera especie, 
C. salviifolius.

Cistus ladanifer. Sierra Morena (Jaén)

Jarales de Cistus ladanifer. Sierra de Córdoba
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[4] Podría tratarse de Cistus clusii.

No hay apenas caracteres diagnósticos por lo que 
podríamos estar ante cualquiera de las especies 
de jaras no citadas en otras partes del texto. No 
obstante, el carácter de su ládano perfumado nos 
hace pensar en la abundante C. clusii en el paisa-
je de las sierras orientales béticas, generalmente 
calizas. El texto habla también de pequeñas “ca-
bezas” que contienen los granos, lo que nos lleva 
a pensar igualmente en C. clusii.

[5] Se trata de Cistus crispus. 

Como ya se ha dicho, cabe la duda con [3], 
pero ahora sí dice el texto que tiene hojas del 
tamaño de un dírhem…verdes tirando a ne-
gras, y flores similares a rosas silvestres… es 
útil como combustible, y se llama rosita roja 
a causa del color de su flor, o bien negra, a 
causa del color de sus hojas que tira a eso. 
Por lo tanto, creemos que esta sí puede ser C. 
crispus por los datos morfológicos expuestos. 
El uso de la jara como combustible es también 
citado por Ibn al-Bayṭār (1987), aunque bajo 
el término qistūs: es el nombre de una especie 
de madera fibrosa que se quema en los hornos 
entre nosotros en al-Andalus, y nuestros com-
patriotas le llaman šakūs. Y añade la confu-
sión originada por Ḥunayn b. Isḥāq, en su tra-
ducción de Dioscórides, al dar esta jara como Cistus clusii. Sierra de Huétor (Granada)
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sinónima de liḥyat al-tays (barba cabruna, Tra-
gopogon pratensis L.), confusión que transmite 
Abū Ḥanīfa, quien habla del carácter crespo de 
la planta bajo este último término árabe, reafir-
mando, así, la identificación citada. 

[6] Con toda probabilidad, Cistus albidus. 

La descripción parece corresponder con C. al-
bidus, especie que ya hemos reconocido en Ibn 
al-ʽAwwām. La descripción de una de las especies 
citadas por Dioscórides (y también por Teofrasto) 
coincide con esta jara de hojas blanquiverdosas y 
flores rosas. Sin embargo, el autor de la ‘Umda 
parece mezclar dos especies generando la duda so-
bre el color de las flores, duda que se resuelve al 
consultar el comentario anónimo de Dioscórides 
(1988) que, de nuevo, menciona el color rosa de 
las flores.

[7] Se trata de Halimium halimifolium.

En este caso sí podemos identificar con bastante 
seguridad la especie como Halimium halimifo-
lium, con lo que ratificamos esta vez la identifica-
ción hecha por los traductores de la ʻUmda (2004-
2010). La descripción morfológica coincide, 
especialmente en lo que concierne al color amari-
llo de las flores con sus puntos rojos centrales y la 

forma de las hojas, pero además hay coincidencia 
también en la ecología que se describe (arenales).

Tras la especie que hemos denominado [6], apare-
ce en la ʻUmda otra especie de istib que, en reali-
dad, no es ninguna Cistácea: otra especie suya tie-
ne hojas parecidas al labiérnago o, aún más, a las 
de la boca de dragón solo que más recias y fuertes 
(…) el color de su madera es rojo, siendo sus ra-
mas abundantes y lampiñas, lisas. Alcanza como 
la altura de un hombre sentado y tiene unas flores 
pequeñas, amarillas, dentadas, de cuatro pétalos 
pequeños como las del jazmín y alhelí, pero más 
anchas que estas mencionadas, a las que sucede 
un grano como el del balsamero o el cerezo de 
Santa Lucía, pulverulento tirando algo a rojo, en 
cuyo interior hay una semilla muy pequeña, de co-
lor negro, que casi no se ve de tan menuda.

Las flores amarillas podrían hacernos pensar en 
alguna especie de Halimium, pero el que hable 
de cuatro pétalos nos aparta por completo de este 
género y familia. Podría tratarse de otra especie 
presente en los jarales mediterráneos como Osy-
ris alba. 

En resumen, quedarían más o menos identifica-
das las siguientes especies: Cistus ladanifer, C. 
albidus, C. salviifolius, C. crispus, C. clusii, C. 
monspeliensis y Halimium halimifolium y pro-
bablemente también C. creticus (muy citada por 

los autores del Mediterráneo oriental en la An-
tigüedad). Restan, aparentemente ausentes del 
texto de la ‘Umda, otras especies importantes 
de jaras como C. laurifolius (la jara estepa, de 
zonas altas y frías), C populifolius, jara de área 
bético-rifeña pero restringida a territorios más 
frescos y selectos, y otras de distribución más 
reducida. También habrían escapado del texto 
muchas otras especies de jarillas de los géneros 
Helianthemum, Fumana y Xolantha (=Tubera-
ria). El autor de la ‘Umda incluye una larga re-
lación y descripción de especies en las que apa-
recen jaguarzos y jaras-estepas, es decir, no solo 
especies de Cistus sino también de Halimium, e 
igualmente llega a citar con precisión las espe-
cies de plantas superiores que parasitan las raí-
ces de las Cistáceas, esto es, las Raflesiáceas del 
género Cytinus, a las que denomina literalmen-
te “granadas de tierra” (ŷullanār al-arḍ). Con 
ello sigue a Dioscórides quien habla en su obra 
mucho más extensamente de estas plantas pa-
rásitas, dando detalles de su morfología y usos 
(detalles que recoge también Ibn al-Bayṭār).

Finalmente, la obra botánica andalusí aporta algu-
nos empleos de las Cistáceas entre los que destaca 
la extracción de ládano y, secundariamente, el uso 
de su madera como combustible y de sus semillas 
para alimentación (panificación y sopas) en épo-
cas de hambre.

Al_Andalus_Vol_2.indd   155 25/2/22   15:02


